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ANIMALES FÓSILES Y PERDIDOS. 
m e m o r i a , s o b r e l o s e n c o n t r a d o s e n 

n u e s t r a p r o v i n c i a , c o n e s p r e s i o n d e l o s 

t e r r e n o s y m a s a s m i n e r a l e s . 

(Continuación.) 

Ahora bien; si alimentamos las ideas de 

Pla tón sobre la unión en otro t iempo de Es

paña con el Áfr ica, y que por la acción de los 

terremotos quedamos separados de ella como 

sucedió á la Sicil ia respecto de la I tal ia y la 

Isla de Chipre de la Siria, nada en verdad de

be sorprendernos el encuentro de estos restos, 

puesto que no teniendo la valla de los mares 

fácilmente pudieron comunicarse estos y otros 

animales mas sedentarios: pero si fuesen er

róneos estos supuestos cataclismos creeremos 

indudablemente que las aguas del di luvio que 

bañaron las cúspides mas elevadas de nues

tras montañas, fueron los agentes que nos tra

je ron estos testigos, que nos muestran, que la 

tierra estuvo fluida en otro t iempo, y de que 

al consolidarse quedaron dichos despojos in

crustados en su volumen. E n apoyo á laante-

cedente causa, se hallaban unas galerites ad

heridas á estas rocas mas ó menos groseras, y 

una variedad dol mismo género que efecto á 

las materias margo-silíceas conservaban t o 

davía una parte de sus púas ó pol ígonos , que 

bien pudieran ser prolongados tubérculos 

donde estas se hablan art iculado: algunos gru

pos de hojas semejantes á las del hpicus y 

otras lanceadas: á las de la olaa, se hallaban 

en unión unas con otras sobra tobas calizas. 

a lgo ligeras y pseudomorficas. Sumamente 

curioso y digno de fijar nuestra atención, es -

ver en medio de unas llanuras próximas unos 

picachos de alguna elevación; que semejantes 

á ruinas antiguas y como si la mano del 

hombre hubiese intervenido en aquella 

obra puramente de la naturaleza, nos indica

ba que efecto á las l luvias que hablan arras

trado las materias terrosas que en otra épaca 

las cubrieron, estas masas ya endurecidas re

sistieron la fuerza de las corrientes, en tanto 

que otros sedimentos mas l igeros, iban á for

mar parte en otros parages mas lejanos: como 

prueba de este accidente, y que la causa p o 

derosa de las aguas pudo producir semejante 

efecto, m u y cerca de este paraje estraje algunas 

producciones marítimas pertecientes á los 

géneros conus, púrpura, venus y oatrcea 

que cubiertas por algunas capas de sedimen

tarias, indicaban que el mov imien to constan

te de las ondas, V . efecto del flujo y reflujo 

que los v ientos ocasionan, fueron arrastrados á 

las faldas de estas colinas que quizá servirían 

de dique al furor de las ondas. Recientemente 

lo tenemos demostrado en nuestras pla

yas modernas, v iendo desaparecer á nues

tra vista ciertas conchas arrastradas por las 

aguas que poco después quedaron cubiertas de 

arenas por el mismo elemento que las impul

sa. E n otros terrenos no lejanos de nues

tras costas y hasta en ellas mismas, vemos 

también señales de haber sido bañados por el 

levantamiento de las aguas, cuyas inundacio

nes no repetidas han dejado descubiertas al

gunas conchas, que aunque con el aspecto de„ 

recientes por su brillantez y tersura, están s in. 

embargo ligadas con algunas sedimentos, que 

efecto de los rayos abrasadores del sol, han 

tomado cierta dureza. Véanse algunos salada

res y salinas del Pinatar y Torrevicja c o m o 

fieles testigos de lo espuesto. 


